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Introducción∑∑

El Altiplano de Sama, ubicado en el sur de Bolivia en 
la región fronteriza con Argentina, fue investigado por 
primera vez en los años 2000 y 2003. El año 2000 se 
llevó a cabo un reconocimiento arqueológico, el cual 
apuntó a una primera aproximación a la definición 
de los períodos cronológicos y culturales de la zona 
de estudio. Posteriormente, el año 2003 se realizaron 
prospecciones y excavaciones sistemáticas en dos 
sitios del período Prehispánico Tardío (Beierlein 
de Gutiérrez 2004).2 Los datos descritos en este 	
artículo provienen exclusivamente de estos dos sitios: 
Pucunayoj y El Fuerte. Durante los dos meses de trabajo 
de campo se recolectaron y excavaron más de 12000 
fragmentos cerámicos en Pucunayoj (prospección 
sistemática intrasitio y excavación de nueve unidades) 
y El Fuerte (prospección sistemática intrasitio). Los 
resultados generales del análisis de esta muestra se 
presentan aquí. Para fines estadísticos se escogió una 
muestra de 1633 tiestos provenientes de una unidad 
de excavación que representa un basural. 

Los hallazgos de estas investigaciones abrieron la 
posibilidad de relacionar el desarrollo prehispánico 
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Resumen
La macrorregión del Noroeste Argentino-Sur de Bolivia y las zonas 

adyacentes de Chile han generado un interés creciente en las dos 
últimas décadas. En el Altiplano de Sama, parte de esta vasta zona, 

las primeras investigaciones arqueológicas se realizaron en los 
años 2000 y 2003. La cerámica encontrada en las prospecciones y 
excavaciones fue sometida a un análisis multicomponente, a través 

del cual se obtuvo información sobre la población prehispánica 
tardía de la región. El registro cerámico indica intensas y variadas 

relaciones con regiones adyacentes durante los períodos de 
Desarrollos Regionales Tardíos e Inca (ca. 900-1535 DC), entre 
ellas el valle de Tarija, el altiplano de Lípez y la Puna argentina.

Palabras claves: Andes del Sur – Altiplano de Sama – análisis 
cerámico – Desarrollos Regionales Tardíos – Inca.

Abstract
The Northwestern Argentina-South Bolivian macroregion and 

the neighbouring areas of Chile have received raising attention in 
the last two decades. Research in the Sama Altiplano part of this 
macroregion was first undertaken in the years 2000 and 2003. 

The material collected during the last field season was submitted 
to a multicomponent ceramic analysis in order to obtain as 

much information as possible about the region’s prehispanic 
population. It revealed intense and varied relationships with the 

adjacent valley of Tarija, altiplano of Lípez and the argentinian 
Puna regions both during the Late Regional Development and 

Inca periods (ca. 900-1535 AD) 
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tardío de Sama con la cultura Yavi-Chicha, definida en 
los años 70 en el Noroeste Argentino, y de presentar 
pruebas acerca de la presencia incaica en la zona. Al 
mismo tiempo, existieron influencias de los valles 
interandinos y hay elementos propios en la cultura 
material del Altiplano de Sama, que integran esta 
amplia gama de influencias. 

Aunque el estado de las investigaciones no nos permite 
realizar observaciones finales sobre aspectos políticos, 
sociales e ideológicos del período Prehispánico Tardío 
de Sama, sí es posible presentar algunas interpretaciones 
preliminares a partir del análisis cerámico. 

El Altiplano de Sama: Ubicación ∑∑
geográfica y consideraciones 
preliminares

El Altiplano de Sama se encuentra en el departamento 
de Tarija al sur de Bolivia a una altura que oscila entre 
4700 y 3300 m.snm. Esta región constituye una unidad 
geográfica que colinda al sur con la Puna argentina, la 
cual conduce a las quebradas del Noroeste Argentino: 
la Quebrada de Humahuaca, la quebrada del Toro y el 
valle Calchaquí (Figura 1). Al oeste limita con el valle 
del San Juan del Oro, que la conecta con el altiplano y la 
cordillera de Lípez y las regiones chilenas, mientras que 
al este se encuentra el valle de Tarija. De esta manera, 
se sitúa en medio de una macrorregión arqueológica, 
en la cual los datos sugieren que existieron elemen-
tos culturales compartidos durante los Desarrollos 
Regionales Tardíos (ca. 900-1480 DC) y el período 
Inca (ca. 480-1540 DC) (Angelo 1999, 2006; Nielsen 
2002, 2004; Uribe 2002; Rendón 2004). 

El Altiplano de Sama se caracteriza por dos zonas 
ecológicas: la puna semihúmeda y la prepuna (Ayala 
2003). Las partes altas entre 3700 y 4700 m.snm per-
tenecen a la zona de Puna, caracterizada mayormente 
por la presencia de praderas de pastos duros (Festuca 
orthophylla, Festuca chrysophylla, Stipa leptostachya), to-
lares (Baccharis incarum, Baccharis boliviensis), yaretales 
(Azorella compacta) y relictos de bosques de quewiña 
(Polylepis tomentella). Entre 3300 y 3500 m.snm se 

encuentra la zona de la prepuna, que en el Altiplano 
de Sama está representada por bosques de cactáceas 
columnares como el cardón (Trichocereus pasacana) y 
bosquecillos de churqui (Prosopis ferox o Acacia caven) 
(Montes de Oca 1997). 

Debido a la ausencia de investigaciones previas en la 
región del Altiplano de Sama, se recurrió al análisis 
multivariable del material cerámico prehispánico tardío 
para poder ofrecer explicaciones acerca de sus posibles 
filiaciones. El objetivo del análisis fue la definición de 
características tecnológicas, morfológicas y estilísticas 
de la cerámica. Esto abrió la posibilidad de comparar 
la muestra con hallazgos de los Desarrollos Regionales 
Tardíos e influencia incaica de la macrorregión Noroeste 
Argentino-Sur de Bolivia, concretizando de esta 
manera posibles relaciones culturales prehispánicas 
con regiones adyacentes como el valle de Cinti, el valle 
de Tarija o la Puna argentina. 

La escasez de colecciones cerámicas del Altiplano de 
Sama hizo necesario un análisis multicomponente 
para establecer las bases para comparaciones con áreas 
mejor investigadas. Por lo tanto se analizaron factores 
técnicos y funcionales como también decorativos que 
incluían las siguientes características:3 forma, tipo, 
tamaño y cantidad de antiplástico, color de la pasta, 
tratamiento de superficie, cocción, tipo y manera de 
decoración. Los parámetros de análisis se describen 
a continuación. 

Ya que no existían datos previos no fue posible traba-
jar con parámetros preestablecidos, considerándose 
parámetros básicos en cuanto a las características 
técnicas del material cerámico, añadiendo diferentes 
variantes cuando fue necesario.

3  El análisis se llevó a cabo con la ayuda de una lupa con aumento de 
10x y luz natural. El antiplástico fue definido mineralógicamente por 
Samael Fontenla Alvarez, estudiante de geología de la Universidad 
Mayor de San Andrés, La Paz.
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Figura 1. La macrorregión de Chile, Noroeste Argentino y Sur de Bolivia.

Parámetros de análisis del material ∑∑
cerámico

La definición de las formas encontradas en el Altiplano 
de Sama se basa en piezas enteras expuestas en el 
Museo Paleontológico y Arqueológico de Tarija y 
en otras encontradas por los pobladores locales del 
Altiplano de Sama, como también en las publicaciones 
referentes a la región del Noroeste Argentino.

Se definió un total de 13 formas, entre las cuales destacan 
el cántaro (o jarro) (Figura 2) y diversas variedades 
de pucos (Figura 3) (ambas sensu Lafón 1954: 42) por 
su constante presencia dentro del material cerámico. 
Además se usó el concepto de ollas y fuentes (ambas 
sensu “Führer des Rheinischen Landesmuseums nº 124”),

Figura 2. Fragmentos de jarros.4

4  Todos los dibujos y fotografías muestran hallazgos provenientes 
de los sitios Pucunayoj y El Fuerte ( Altiplano de Sama, departamento 
de Tarija, Bolivia).
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Figura 3. Tipos de pucos diferenciados por la forma de su borde.

Figura 4. Fragmentos de “baldes”.

el “cántaro con pie” y “balde” (sensu Krapovickas 1965) 
(Figura 4), figurillas antropomorfas y zoomorfas y 
escudillas (sensu Meyers 1975 y M. Rivera 1977: 23-27, 
Fig. 11). En una muestra estadística de 174 tiestos pro-
venientes de un basural, el 58% perteneció a la forma 
de jarros, el 38% a pucos, el 2.2% a “baldes”, el 0.57% 
a fuentes y otro 0.57% a “cántaros con pie”. 

Fue posible distinguir siete tipos de inclusiones 
principales, los cuales se encontraron en ambos sitios 
investigados: 

Tipo 1: Inclusiones de arena.
Tipo 2: Inclusiones de arena y arenisca ferruginosa.
Tipo 3: Inclusiones de cuarzo, feldespato blanco y 
arena fina.
Tipo 4: Inclusiones de arenisca ferruginosa.
Tipo 5: Inclusiones de cuarzo y feldespato blanco.

Tipo 6: Inclusiones de color gris oscuro y alta dureza, 
de forma redondeada y tamaño entre 0.25 y 1 mm, 
mezclados con arena, cuarzo y mica.
Tipo 7: Inclusiones de cuarzo y arenisca ferruginosa.

La muestra cerámica trabajada estadísticamente 
para determinar la distribución de las inclusiones 
consistió de 1633 tiestos provenientes de un basural. 
De ellos, 821 presentaron inclusiones de cuarzo, fel-
despato blanco y arena fina (Tipo 3), 183 presentaron 
inclusiones de cuarzo y feldespato blanco (Tipo 5), 
formando juntos un total de 1004 tiestos. Las otras 
inclusiones se distribuyeron de la siguiente manera: 
17% de inclusiones de arena (Tipo 1); 12% de inclu-
siones de cuarzo y arenisca ferruginosa (Tipo 7); 7% 
de inclusiones de arena y arenisca ferruginosa (Tipo 
2); 2% de inclusiones de color gris oscuro y alta 
dureza, de forma redondeada y tamaño entre 0.25 y 
1 mm, mezclados con arena, cuarzo y mica (Tipo 6); 
1% de inclusiones de arenisca ferruginosa (Tipo 2) 
(Figura 5). Investigaciones recientes en sitios de los 
períodos Desarrollos Regionales Tardíos e Inca en el 
Altiplano de Sama han confirmado estos resultados 
(Beierlein de Gutiérrez 2007).

De esta manera podemos diferenciar entre tres gran-
des grupos: inclusiones de cuarzo, feldespato blanco 
y arena (tipos 3 y 5) con 61%; inclusiones de arena 
(Tipo 1) con 17%, e inclusiones de arenisca ferruginosa 
y arena (tipos 2 y 4) con 8%. Sin embargo, la mayoría 
de los tiestos no demuestra una selección estricta del 
antiplástico, siendo la excepción un bajo porcentaje 
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de piezas finas (en su mayoría jarros y pucos) con 
acabado bruñido y/o pulido, y decorados. 

El tamaño del antiplástico fue definido en diferentes 
rangos: fino: 0.1-0.25 mm, mediano: 0.25-0.5 mm, 
grueso: 0.5-1 mm, y muy grueso: más de 1 mm. Sin 
embargo, no se pudo detectar alguna preferencia de 
los tamaños de antiplástico, siendo la única excepción 
la cerámica pulida a espátula (ver más adelante), la 
cual presenta sin ninguna excepción inclusiones de 
granulación muy fina. 

En cuanto a la cocción de los tiestos se distinguió 
entre “oxidada”, “semioxidada” y “reducida”, siendo 
lo más común una mezcla de las primeras dos va-
riantes. Cerámica de cocción reducida aparece en 
muy bajas cantidades y parece estar relacionada con 
piezas de antiplástico de arena gruesa y acabado tosco. 
Posiblemente se trata de piezas de uso utilitario, ya 
que presentan a menudo huellas de hollín. 

La superficie de la cerámica mostraba los siguientes 
acabados: tosco, alisado simple, alisado a estrías, alisa-
do fino, bruñido y pulido. Existe una notable relación 
entre los acabados bruñidos y pulidos y tiestos con 
antiplástico de arena fina y/o de cuarzo y feldespato 
seleccionado (tipos 3 y 5). 

En cuanto a la decoración se observaron las siguientes 
categorías: pintura geométrica, zoomorfa y fitomorfa, 
engobe en bandas de diferentes colores, impronta 

de textil, exciso y apliqué, incisión y punteado, y sus 
diversas combinaciones. Todas las categorías deco-
rativas se asocian mayormente a inclusiones de los 
tipos 3 y 5.

La cerámica prehispánica tardía  ∑∑
del Altiplano de Sama

La cerámica prehispánica tardía del Altiplano de Sama 
puede ser atribuida a la cultura Yavi-Chicha de la Puna 
argentina (Krapovickas 1965, 1979, 1983; Krapovickas et 
al. 1989) y del valle del San Juan del Oro (Angelo 1999). 
Su filiación a esta entidad cultural queda manifiesta en 
una pasta5 descrita por Krapovickas como típica de la 
“cultura Yavi”: compacta, anaranjada y dura, de cocción 
oxidante con antiplástico fino y blanco, en el caso de 
Sama caracterizado como una mezcla de feldespato 
blanco y cuarzo, de granulación fina. 

Esta pasta está presente en el repertorio del período 
Prehispánico Tardío del Altiplano de Sama, donde 
representa más del 60% de la muestra cerámica. Esta 
pasta está representada por formas típicas de la cultura 
Yavi-Chicha, destacando los jarros y los “baldes” por 
su forma característica y diversas variantes de pucos 
por su constante presencia en el material cerámico. La 
decoración de las piezas se relaciona con la cerámica 
Yavi-Chicha (Krapovickas 1965, 1984; Krapovickas 	
et al. 1989): pintura geométrica en forma de espirales, 
triángulos, rejas y entrelazados, ejecutada en color 
negro, de trazo fino (Figura 6). 

Además, existen improntas de textil en la parte exterior 
de las bases, especialmente en la forma de “baldes”. 
Esta impronta en su mayoría va acompañada de in-
crustaciones de cuarzo en el interior de la base, una 
característica descrita como “Pozuelos con cuarzo” 
por Krapovickas y Cigliano (1962) y atribuida por 
estos autores al inventario Yavi-Chicha. 

5  El término “pasta” se refiere aquí al conjunto de las siguientes 
características de un tiesto: antiplástico, cocción y dureza. 

Tipo 7
12%Tipo 6

2%

Tipo 5
11%

Tipo 4
1%

Tipo 3
50%

Tipo 1
17%

Tipo 2
7%

Figura 5. Distribución general de tipos de inclusiones en la 
muestra del basural de UE 7, de un total de 1633 tiestos.
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Se observó una variante de decoración con impronta 
de textil en vasijas grandes globulares, posiblemente 
jarros. Se trata de diferentes tipos de textiles, tanto 
finos como gruesos, los cuales dejaron su negativo en 
la arcilla de las vasijas. La impronta puede aparecer en 
forma de “medallón”, mostrando un acabado repulga-
do en los bordes del textil, formando una especie de 
“frontera” entre la decoración y el cuerpo no decorado 
de la vasija (Figura 7). 

Aparte de las decoraciones descritas que pueden ser 
relacionadas con el inventario Yavi-Chicha, existen 
elementos decorativos característicos del Altiplano 
de Sama. El rasgo más llamativo es el uso de bandas 
o paneles para subdividir el cuerpo de las vasijas, 
especialmente en jarros. Estos paneles se pintan en 
color rojo (2.5YR, 5/8-4/8) o blanco (2.5Y, 8/1) sobre 
el fondo rojizo o anaranjado de la vasija y pueden 
presentar decoración geométrica Yavi-Chicha en color 
negro (Figura 8). Los paneles van acompañados de una 
banda horizontal de color rojo y/o blanco en el labio 
exterior de la vasija, la cual puede repetirse al interior 
del labio y llevar decoración pintada geométrica de 
líneas paralelas. 

El uso de paneles se asocia a la pasta descrita con an-
terioridad. De los 1004 tiestos asociados a ésta en la 
muestra estadística, 48 tiestos (4.78% de la muestra 

total) llevaron decoración, 39 de ellos (81.3% del total 
de tiestos decorados) a manera de bandas o paneles. 
Cuatro tiestos llevaron decoración negra geométrica 
pintada (8.33%), mientras que otros cuatro fueron 
decorados mediante exciso o apliqué. Solo un frag-
mento (2.08%) tenía decoración incisa geométrica 
simple (Figura 9). La decoración con bandas y paneles 
aparece también en tiestos con inclusiones de cuarzo y 
arenisca ferruginosa (Tipo 7) y con arena (inclusiones 
Tipo 1), aunque en menor grado.6 

Existen además decoraciones excisas y de apliqué que 
pueden relacionarse con cerámicas de las tierras bajas 
y los valles interandinos (Alconini y Rivera 2003) 
(Figura 10), como “granos de café” como elementos 
aislados, a veces combinados con los paneles típicos 
del Altiplano de Sama. 

La influencia incaica queda demostrada por la existen-
cia de diferentes variantes de cerámica Chicha-Inca, 
caracterizada, por un lado, por atributos tecnológicos 
como una pasta extremadamente dura con antiplástico 
de arena muy fina y de cocción oxidante, a veces con 
un núcleo grisáceo al interior del tiesto. La superficie 
presenta un característico color rojizo violáceo (10R, 
4-4/4-3) y un acabado pulido a espátula (Figura 11). 
Esta pasta se asocia a vasijas pequeñas como pucos y 
escudillas (sensu M. Rivera 1977), a veces con cabeza 
de pato. Por otro lado puede presentar decoración con 
elementos incaicos o probablemente de influencia in-
caica asociados a la cerámica Casa Morada Policromo 
(Bennett 1948) o Inca Paya (sensu Serrano 1958) del 
Noroeste Argentino, como el motivo de ‘E’ invertido 
y figuras ornitomorfas. Estos motivos pueden o no 
ser combinados con elementos Yavi-Chicha como la 
decoración geométrica compleja de triángulos, espi-
rales, rayas y rejas (Figura 12). 

6  Se identificó un total de 189 fragmentos de cerámica con inclusiones 
Tipo 7 en la muestra, de los cuales sólo tres (1.6%) presentaron deco-
ración de bandas o paneles. En cuanto a la cerámica con inclusiones 
de arena, en un total de 273 fragmentos sólo siete (2.6%) llevaron 
decoración de bandas y un fragmento (0.36%) presentó decoración 
geométrica con pintura negra.

Figura 6. Decoración geométrica Yavi-Chicha.
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Figura 7. Improntas de textiles. Izquierda: impronta simple al exterior de la base y la pared. 	
Derecha: combinado con incrustaciones de cuarzo al interior de la base.

Figura 8. Decoración geométrica mediante diferentes bandas de engobe y/o pintura. 	
A la derecha, un ejemplo con combinación con pintura negra geométrica tipo Yavi-Chicha. 

8%

8%

82%

2%

Decoración con bandas / paneles
Decoración negra pintada
Decoración excisa de apliqué
Decoración incisa geométrica

Figura 9. Distribución de los diferentes tipos decorativos 
asociados a la pasta anaranjada, dura, de cocción oxidante y 

antiplástico blanco de granulación fina.

Por otra parte, existe cerámica con inclusiones de los 
tipos 5, 3 o 7 que demuestra influencia incaica en su 
decoración. Aparece, por ejemplo, el motivo incaico 
fitomorfo del “helecho” y líneas paralelas en el labio 
interior y/o exterior de la vasija. 

Estos datos demuestran la contemporaneidad de la 
muestra cerámica con los momentos de influencia 
incaica en el Altiplano de Sama.
 
A manera de síntesis, podemos proponer la inte-
gración del Altiplano de Sama al ámbito de la cul-
tura Yavi-Chicha de la Puna Septentrional argentina 
(Krapovickas et al. 1989) y el valle de San Juan del 
Oro en Bolivia (Angelo 1999), aunque desarrollando 
elementos propios en cuanto a la decoración. Por otro 
lado, se pueden observar rasgos culturales de los valles 
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Figura 10. Decoración mediante apliqué formando un “grano de café”. A la izquierda un ejemplo de decoración modelada y 
estampada. A la derecha, un “grano de café”, combinado con una banda de pintura roja.

Figura 11. Fragmentos de pasta inca con acabado pulido en 
líneas.

Figura 12. Decoración de influencia incaica relacionada con el 
estilo Inca-Paya.

interandinos al este del Altiplano. Ambos apuntan a 
la integración regional de nuestra zona de estudio, y 
probablemente representan influencias de duración 
prolongada en el área. Las influencias incaicas tanto 
en la decoración como en las formas cerámicas se 
deben a una influencia temporal definida, causada 
por el impacto incaico en la zona. 

Discusión ∑∑

Si entendemos las relaciones de poder cultural como 
un sistema de múltiples centros de influencia que 
son a su vez relacionados con otros (sub)centros de 
influencia (Holton 2000) y los fenómenos de “iden-
tidad cultural”, “etnicidad” y “estilo étnico” como 
conceptos multifacéticos y contextuales (Hodder 
1982; Wiessner 1983, 1989; Shennan 1989; Chilton 
1999, entre otros), las identidades culturales no son 
claramente definibles y entendibles sino responden a 
un patrón contextual de entendimiento, el cual a su 
vez corresponde a una multitud de decisiones concien-
tes e inconscientes del individuo. Estas identidades 
culturales y su expresión arqueológica mediante la 
cultura material pueden ser interpretadas como un 
texto, el cual puede ser leído y entendido según los 
diversos contextos en los cuales se presenta (Hodder 
1989; Tilley 1989). 

La interacción de elementos culturales en la cerámica 
del Altiplano de Sama hace suponer una comu-
nicación activa entre diferentes grupos culturales 
ubicados en nuestra región de estudio con los de las 
zonas vecinas. Propongo que la cerámica de Sama 
puede ser interpretada como una especie de espejo 
de los complejos diálogos entre la sociedad local, 
las regiones adyacentes y el estado incaico. Como 
vimos, la cerámica del Altiplano de Sama presenta 
tanto elementos Yavi-Chicha como también de otras 
regiones vecinas. 
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Partiendo de la idea de que estos elementos se integraron 
al conjunto local mediante interacciones sociopolíticas 
entre las regiones mencionadas, se puede proponer 
un nivel horizontal de interrelación entre los grupos 
involucrados. Es posible pensar, por ejemplo, en una 
integración regional mediante el tráfico de caravanas de 
llamas, un elemento común tanto en la Puna argentina 
y las quebradas del Noroeste Argentino como entre 
el Altiplano de Lípez y el valle de Tarija, envolviendo 
también los valles de Cinti y el Altiplano de Sama 
(Núñez y Dillehay 1995 [1979]; Nielsen 1996, 1997; 
Rivera 2003; Angelo y Capriles 2004), una idea que 
queda contrastada en los datos arqueofaunísticos del 
Altiplano de Sama (Capriles y Domic 2004 Ms). Los 
grupos integrados en este intercambio podrían haber 
desarrollado niveles horizontales de comunicación, 
aunque es posible que existan ciertas jerarquizaciones 
sin que éstas lleven a un dominio completo de un ele-
mento o grupo involucrado sobre otros. Más bien se 
constituiría una comunicación multivariable y dinámica 
donde ciertos elementos de la cultura material podrían 
ser importados y/o integrados por uno o varios grupos 
en un intercambio multidireccional. 

La relación del Altiplano de Sama con la sociedad 
inca representaría un nivel comunicativo distinto. 
El Estado inca usaba estrategias de dominación alta-
mente desarrolladas que incluyen elementos militares, 
políticos y económicos (Hyslop 1993; Malpass 1993; 
Stanish 1997; Rostworowski y Morris 1999; D’Altroy 
2002; Bray 2004). La complejidad del Estado inca 
y sus variadas relaciones con regiones anexadas a su 
dominio hablan de una relación vertical de intercambio 
de ideas, donde el impacto incaico es decididamente 
fuerte sobre las culturas locales y regionales. 

Sin embargo, como en otras regiones (Julien 1993), el 
caso del Altiplano de Sama demuestra una filtración 
del impacto inca mediante la cultura local, en este caso 
la cultura Yavi-Chicha, predominante en el ámbito del 
Sur de Bolivia y Noroeste Argentino. Eso queda demos-
trado en la escasa apariencia de elementos incaicos, 
importados o integrados a la cultura material local. 
La interacción cultural con el Estado inca se remite 
a la aceptación de escasos elementos incaicos en la 
decoración cerámica y una baja cantidad de vasijas 
incaicas, posiblemente importadas de otras regio-
nes. Es posible que éstas hayan servido dentro de las 
interacciones verticales al interior de la sociedad del 
Altiplano de Sama, ayudando a crear niveles verticales 
de poder expresados mediante la cultura material (p.e., 
Hastorf 1993). Por otra parte, se mantiene un contexto 
horizontal de interacción con las áreas adyacentes más 
cercanas, reflejado en la cerámica local.

Las relaciones anteriormente mencionadas entre la 
población local del Altiplano de Sama y el grupo Yavi-
Chicha implicaban la aceptación de ciertos elementos 
culturales, sin llegar a una completa absorción de la 
región de Sama dentro de esta entidad sociocultural, 
como se nota en la presencia de elementos culturales de 
otras regiones adyacentes y el desarrollo de elementos 
propios de la zona. De la misma manera, el Altiplano 
de Sama parece recibir los impactos incaicos mediante 
su relación con el ámbito Yavi-Chicha y, por lo tanto, 
filtrado por éste. La cerámica local de Sama representa 
estas interacciones creando una expresión propia que 
integra tanto las relaciones regionales como suprarre
gionales, y la cultura material es usada como medio de 
diálogo en los diversos contextos de comunicación 
entre grupos vecinos y el Estado inca, no obedeciendo 
exclusivamente a una imposición unilineal de poder.
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